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A los enucos del espíritu... 
a los raquíticos y mezquinos 
de corazón, nosotros les de- 
cimos: «¿Qué esperáis, qué 
hacéis, pues, que no 0s su- 
primís vosotros mismos?», - 

SYLEN. 
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“Nuestra vida 


Careciendo en la región y, por ende, 
en esta ciudad, de un vocero de nues- 
tros ideales y visto la necesidad de cilo, 
varios compañeros afines, animados to- 
dos ellos del más franeo optimismo, de- 
cidimos sacar EN EL CAMINO, 

Nuestra humilde hojita salió a la ca- 
lle, escrita toscamente pero con puña- 
dos de verdades que aunque rudamen- 
te dichas son trallazos que cruzan el 
rostro de la canalla encumbrada, de 
los claudicantes y de los viles. 

Contábamos para sacar a flote nues- 
tra obra de un inmenso caudal de sin- 
ceridad y voluntad a toda prueba -— y 
he ahí nuestro *“optimismo que a pe- 
sar de todas las dificultades y trabas 
aun sentimos.” 

EN EL CAMINO, económicamente 
hablando, no es de la colectividad, no, 
recibe subvenciones de centros socia- 
les, veladas teatrales, rifas, ete., pen- 
de su vida de los bolsillos de un grupo 
de camaradas que creen cumplir un de- 
ber y sienten una satisfacción al hacer- 
lo. 

Moralmente, el periodiquito es de to- 
dos, sus páginas, pequeñitas en forma 


to, grandes por el contenido de sus ver- 


dades, están abiertas para todos aque- 
llos que sientan plañir en su corazón el 
pájaro azu] del Ideal. 

EN EL CAMINO es anarquista, los 
compañeros que estamos a su frente 
creemos hacer obra anarquista ya que 
llenamos nuestra misión en la mejor for 
ma posible y antes de pactar con doble- 
ees, dobleces que nos traerían como con 
secuencia el arriamiento de nuestros 
propósitos, de la finalidad que perse- 
guimos con su aparición, preferiríamos 
aunque nos duela el decirlo, silenciar. 

Y es en ese elocuentísimo silencio, 
que para muchos sería motivo de ale- 
gría al ereer en la derrota, es, decimos, 
donde estaría nuestra victoria. 

Pero ¡no! EN EL CAMINO no debe 
morir ¡ no morirá! 


Se ha hecho tan necesario, tan nues- 
tro, que pondremos todo lo que esté de 
nuestra parte, todo lo que sea humana- 
mente posible para que su canto de gue- 
rra prosiga implacable con sus dardos 
de verdades taladrando el pecho de los 
viles, para que su verbo de redención, 
cabalgando en sus diminutas letras re- 
suene por doquier como un augurio y 
sea para los parias heraldo de un por- 
venir que nos traería días mejores. : 

No imploramos; la limosna denigra 

al que la dá y al que la recibe, estas 
líneas inspiradas en la más franca sin- 
ceridad, reflejo de la situación porque 
atravesamos no son para aquellos en- 
greídos, poseídos de sí mismos, (que se 
dicen redentores sacrificados por el 
pueblo, no, son para los otros, para 
aquellos que se hagan solidarios a nues- 
tra obra porque la creen buena, útil. 
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de grisú! 
Movidos por la indignación que nos causara la noticia de que en una 
mina de la ciudad de Kemerer, (Nueva York) acaban de quedar sepultados 
noventa y siete mineros, a consecuencia, como siempre pasa en estos casos, 
de una explosión de grisú, es que reproducimos aquí este cliché, que para 
nuestro ver es la expresión de la angustia toda, del dolor todo, del calvario 
todo de esas vidas, de esos seres humanos que se agotan, y que por fin, cual 
negros fantasmas, desaparecen entre las eternas tinieblas de las minas, 
rindiendo así, como bien diría Séverine, casi a plazo fijo, su ofrenda de 
carne humana, a ese insaciable y monstruoso Moloch subterráneo. Sí. En ese 
grito del minero cuando dice: ¡Tiren,canallas, y le ahorrarán una vida a la 
primera explosión de grisú! no' solo está condensado todo el dolor y el cal- 
vario de la vida de los mineros, sino que también está — y él nos lo dice en 
ese grito — la seguridad que hay en el alma de toda minero, de que él, de- 
be morir entre los estruendos de una explosión de grisú. 
Y la noticia lo confirma. nta 
¡Noventa y siete hombres!... / 
¡ Y el monstruo está insaciable aun! ¡ Aun pide carne para las macabras 
digestiones ! 
¡ Parid, mujeres, carne de explotación! ¡El monstruo insaciable os la 
pide! ¡sus fauces están abiertas! h 
: “*¡ Tiren, canallas, y le ahorrarán una vida a la primera explosión de 
erisú!” 
A 


Nos importa un bledo lo que dirán los 
fátuos o los necios, por ambos no sen- 
timos más que desprecio; sin jefe ni 
pastores, surgimos a la palestra conven- : 
cidos de nuestras convicciones, a ellas 
nos entregamos con 'el ansia de novios 
amantes, gladiadores de nuestro Ideal, 
por él luchamos, a él nos damos en 
cuerpo y alma y esperamos con noso- 
tros a todos los que sienten en su pecho 
sed de justicia y libertad, 


¡Tiren, canallas, y le ahorrarán una vida a la primera explosión 





ANTILLI, | 
HA MUERTO 


Sin ser un «sabio» fué siempre un va- 
liente y abnegado luchador. “El, nunca 
A una sombra .para nuestras bellas 

eas. 


Fué si, duro como el granito ante el 
halago y la claudicación: ¡generoso y 
sencillo como la bondad misma, ante el 
'ageno dolor!  - 
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Pues creer que sea posible 
matar el ideal anarquista, e8 
como creer que sea posible 
que meda desaparecer la vi- 
: e sobre la faz de la 
t 












; Con su vida recta, sin un sólo do- 
blez, sin una sola claudicación, sembró 
a manos llenas la semilla de su ideal 
de humana redención. 

El, con su espíritu cual duro acero 
templado en el diario batallar de largos 
años de ruda lucha, fué — en estos úl- 
timos tiempos de vergonzantes claudi- 
caciones — para los sinceros y valien- 
tes compañeros, como un faro alenta- 
dor; y para los cobardes, los viles 
falsarios redentores, como un rayo ful- 
minador..... 

Por eso hoy, sin idolatrarlo, y sin 
llorar su. reciente muerte, no podemos 
menos de recordar con cariño su vida 
ejemplar — la que debiera servir de 
espejo a muchos — de sincero y va- 
liente luchador del grandioso ideal: el 
Comunismo Anárquico. 

Antillí se fué para siempre de entre 
nosotros; pero, eso si: al rendirle culto 
a la madre naturaleza, lo hizo con la 
frente alliva y con la mirada fija en 
el porvenir de su ideal: la Anarquía. 

Por esto, sólo por esto, hoy le de- 
dicamos este modesto y sincero recuerdo 


de hermanos de verdad y de ideal 
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Con la ftrentealta 


- mon 


Si. -. con nuestras melenas al viento 
de todas las telnpestades, alta la frente 
y a la luz del sol que nos da fuerza y vi- 
gor, marchamos, confiados y serenos, 
camino del ideal, siempre adelante : ¡ha- 
cia la anarquía! Y en el camino esta- 
mos, pues, y no hay valla, ni hay fuer- 
za que nos detenga. 


Somos fuertes, doblemente fuertes: 
¡pues que llevamos en la sangre, en 
nuestra sangre, la inquietud de todas 
las inquietudes, la pujanza de todos los 
entusiasmos, y las esperanzas todas, de 
todas las bellas juventudes! 


Y es con todas esas inquietudes y con 
todas esas esperanzas, que venimos a la 
Incha, a cruzarnos en la pelea... Y ya 
estamos en la arena. Y cual locos Qui- 
jotes enamorados de la verdad, dis- 
puestos estamos a cruzar nuestras lan- 
zas, contra toda mentira y contra toda 
falsía. 


A eso venimos... 

Que salgan, pues, nuestros enemigos, 

Y son todos aquellos que viven de la 
mentira, de la falsía y del engaño, sean 
éstos burgueses o no, eso poco importa 
— y todos juntos, pero de frente, arre- 
metan contra nuestro pecho: ¡no les te- 
memos! Sabemos que son muchos, pe- 
ro mucha también es nuestra fuerza, 
toda ella puesta al servicio de la causa. 
que defendemos, y que, por creerla jus. 
ta y grande, noble y bella, defendere- 
mos hasta la muerte, 

Y sepan que nuestra lucha es fran- 
ca y es leal, pues que solo esgrimimos 
el arma de la verdad. Y si somos en la 
lucha derrotados, y si caemos en la are. 
ña, no por eso nos daremos por venci- 
dos. ¡No! ¡Nunca! Pues que tenemos 
grandes entusiasmos y esperanzas, que 
nos curan de todas las derrotas, que nos 
alientan a seguir, siempre adelante, en 
el camino de la lucha. 

Y en él estamos, pues. 





EN EL CAMINO 


Y es siguiendo ese camino que nos he- 
mos trazado, que también pasamos indi- 
ferentes, pero con la frente en alto, an- 
te aquellos que, temerosos y cobardes 
para atacarnos de frente, se entretienen 
en ladrarnos de costado y a distancia. 


Estos sí que nos tienen sin cuidado. Con 
nosotros, se és o no se és: y los que no 
están con nosotros, están contra 1no0s- 
otros: son nuestro senemigos, pues. Y 
a los enemigos los queremos de fren- 
te, ya que dijimos que estamos dispues- 
tos a luchar con lealtad y con franque- 
za. Nosotros ya lo estamos. 


Y es así que marchamos, sin desma- 
yos ni cobardías, sonrientes como la 
primavera de todas las juventudes, 
siempre adelante, camino del ideal: 
¡ Hacia la Anarquía! : 


NEÓFITO 
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SINCERIDAD 


Hay que ser sinceros, sinceros de ver- 
dad; caminar siempre hacia adelante, 
rectamente, sin titubeos. Tenemos «que 
rehuir los procedimientos de los polí- 
ticos, sus haboilidades, sus manejos y 
sus maniobras. 

Porque nuestro deseo no es dominar 
ni dirigir: no necesitamos recurrir al 
engaño ni a trabajos subterráneos. 

Nuestro deseo es hacer las cosas a la 
luz del día: El que oculta sus manejos, 
sus maniobras, es porque sabe que de 
hacerlo a la luz, no lograría sus pro- 
pósitos, sus malos propósitos. 

El político, el caudillo o el ídolo, siem- 
pre prepara sus maniobras en la obs- 
curidad, porque tiene la convicción de 
su mal, de su falsedad, de su insinceri- 
dad; y por eso se oculta. 

El que no quiere ser conductor de 
rebaños ni dirigir multitudes, obra a 
la luz, pues la verdad no necesita andar 
con ocultaciones y mientras más luz haya 
mucho mejor. Son los políticos, los cau- 
dillos y los ídolos, quiénes traman pac- 
tos secretos; quiénes buscan la obscu- 
ridad y los caminos extraviados. Como 
sólo buscan engañar, su vida es miste- 
riosa, y cada paso «que dan, soplan, 
porque les parece que la luz los persigue 
como un fátuo: misterioso. La luz es 
el alma de la verdad y la pesadilla de 
los misteriosos. La obscuridad es la vida 
del político, del caudillo y del ídolo; 
su alimento es la sombra de las mulli- 
tudes, de los rebaños; y su vida real es 
la simulación y el engaño; su madre 
espiritual, la mentira. 

La farsa ¡oh! ésta su insuperable com- 
pañera, su amiga de andanzas. Cuando 
camina un político, un caudillo o un 
ídolo, miran para atrás, pero no para 
ver el camino que han hecho, sino que 
temen que las multitudes y los rebaños 
les sigan y les digan: «¡Oye, miserable! 
Tú que has sido un Judas, arrodíllate. 
pide a la madre tierra que te perdone, 
pues ella no sabe engañar, y dale las 
gracias por el tiempo que te ha permi- 
tido pisar en ella, pues merecido tienes 
que esta misma madre tierra te hubie- 
ra tragado como traga un perro ham- 
briento, un excremento humano. 

El anarquista, el hombre libre, canta 
claro, aunque sólo sea para él, pues 
es más humano hablarle a la luna que 
a una multitud que prefiere el halago 
a la verdad. 


Nuestro propósito no es dominar, y 
por ello mismo, no necesitamos recurrir 
al engaño ni caminar en la obscuridad; 
nuestra obra se hace a plena luz pues 
en la sombra nos moriríamos. 

Los que obran ¡len la sombra, en la luz 
mucren; aún en la misma sombra, su 
vida nunca est muy duradera, pues la 
doblez y falsía les golpean fuertemente, 
como la mano de un terrible vengador, 
vengador que esperan desde el primer 
momento que cometieron el mal. El mal 
mismo, a los que usaron del engaño, 
de la mentira y la simulación, les pe- 
sa más que una montaña colocada arri- 
ba de sus hombros. 

Hay que ser rectos, sinceros; ir con 
la verdad en los labios y en la mente; 
así el bien estará en los hombres. 

Sólo así aprenderemos los hombres a 
ser libres, a ser verdaderos anarquis- 


. chillido de 


tas. Así lo deseamos nosotros; así lo 
desean lambién los que sufren y pien- 


'san; así lo desea la gran verdad, la ver- 


dad del mundo, la verdad de los hom- 


¡Alrás, pues. los políticos. los caudi- 
llos y los ídolos! ¡Abajo las maniobras, 
las tortuosidades, el engaño y la simu- 
lación! 

Y terminamos: Nuestro propósito no 
es dominar; por consiguiente, no nece- 
sitamos recurrir al engaño, como los po- 
líticos, como los caudillos y los ídolos. 

¡Salud, pues, dirigentes y dirigidos, que 


: v la verdad de las cosas. 


¡Guisieran defender su «informe», — por 
¡más médicos que sean — 


12 Que en 
la cárcel local, más del cincuenta por 
ciento de los recluídos están enfermos 
de sífilis, tuberculosis y otras enferme- 
dades no menos graves. 20 Que los cala- 


¡bozos, que él dice están construídos cien- 


tíficamente, son unos perfectos sepulcros 
donde no entra ni aire ni luz y donde 
los hombres que estén allí quince días 
o un mes, dejan la mayor parte de la 
salud y a veces hasta la vida misma. 
Pero, ¿para qué vamos a continuar 
queriendo discutir con un ser cretiniza- 


equivale a decir: verdugos y márlires! [do que esconde sus bajezas bajo un tapa- 


Didasko, «ulelheia., 
J. R. de la Y. 
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Glorias carcelarias | 


Sus estridentes 
«fatídico. y mor- 
viejas lechuzas. Y 
los pesados manojos de enormes llaves, 
manejados con bárbara maestría por los 
del caen implacables, 


Crujen los cerrojos.... 
ruídos aseméjanse al 


verdugos antro, 


.|cual pesadas mazas, sobre el cuerpo de 


las indesensas víclimas. 

Los ayes dolorosos de los torturados, 
son acogidos por las sarcásticas y per- 
versas risotadas de los cancerberos que, 
cual hienas feroces, siguen descargan- 
do formidables llavazos sobre el cuer- 
po escuálido de la víctima, la que con- 
eluve por caer exhausta en un oscuro 
rincón del fétido calabozo de torturas. 

Hechos, de esta naturaleza se ejeculan 
diariamente, en ese antro de corrupción 
y torturas, en ese sepulcro de seres vi- 
vos, llamado Cárcel Local de Bahía Blan- 
ca. Y los lamentos dolorosos de los bar- 
baramente torturados, nadie los oye... 
Todos hacen oídos de mercader a los 
dolores agenos: ¡jueces y periodistas, 
«filántropos» y «humanitarias damas», 
con su criminal sordera, ponen el visto 
bueno a estos inhumanos apaleamientos. 
Todos ¡hasta los mismos obreros! -se 
han vuelto sordos del entendimiento y la 
sensibilidad, ante los vandálicos e in- 
quisitoriales tormentos de que son víc- 
timas los que han tenido la desgracia 
de ir a dar con sus huesos a esta maz- 
morra Bahiense. 

Pero nosotros, que jamás nos haremos 
cómplices de la «sordera» y la cobar- 
día de los demás, levantamos, hay como 
siempre, nuestro más airado grito de 
protesta contra los autores y encubri- 
dores de estos bárbaros hechos. Y es 
que nosotros no tenemos oídos de merca- 
deres, ni «alma» de mercenarios, ni pan- 
za de Sanchos, ni la dignidad ni la sen- 
sibilidad petrificadas, como los perio- 
distas de alquiler, las damas empolvadas, 
los jueces y los médicos mercenarios. 

Por esto, y porque sentimos en carne 
propia todos los dolores de los que su- 
fren las injusticias de esta madrastra so- 
ciedad; porque tenemos dignidad y va- 
lentía suficiente para apostrofar a todos 
los tiranos, arrojándoles el sufrimiento 
de sus víctimas al rostro, por eso, lan- 
zamos nuestro airado grito de protesta 
a la faz del mundo. 

Y hasta que los «mudos» hablen y 
los «sordos» nos oigan, no cesaremos de 
repetir que: en la cárcel de Bahía Blan- 
ca es norma ya vieja la de apalear bár- 
baramente a los detenidos. Y para los 
que aún duden de lo que decimos, ahí 
está fresquito, el último hecho vandálico 
de la serie:.... 

Aún no hace un mes, veinte deteni- 
dos fueron brutalmente apaleados, por 
el «enorme delito. de haberse negado a 
comer la bazofia carcelaria, y después, 
arrojados sin ropas, casi desnudos, en 
los inmundos calabozos del estableci- 
miento regenerador. 

Pero, el vandalismo no paró ahí: Lue- 
go, un médico mercenario, tuvo la in- 
concebible bajeza de dar a la publicidad 
— en los diarios burgueses — un in- 
forme mil veces más criminal que to- 
dos los apaleamientos de los cancerbe- 
ros,'en el que. entre otras cosas, decía: 
«que todos los presos se hallaban en 
pereció estado de salud y que los cala- 

zos de castigo están construidos «cien- 
tíficamente» — ¡para matar gente, ch?! 
por lo que, no afectan en nada la 
salad de los castigados». 

Pero nosotros, y sin tener — como él 
-— patente para matar gente, nos com- 
prometeríamos a demostrarle, pública- 
mente, a ese «dotor» y a todos los que 
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¡Ledesma!... Nuevo Gólgota, nombre fa- 
tídico que agregar a la ya larga e inter- 
minable página sangrienta de la cla- 


rrabos que llaman diploma? No; nosotros 
no discutimos más con los mercena- 
rios, convencidos de el papel que repre- 
sentan, porque para eso les pagan. 

Por eso, dejando al «señor doctor» a 
un lado, volvemos hacia la ergástula pa- 


ra afirmar que: allí no sólo se apa- 
lean hombres, sino que también para 


las mujeres enjauladas en aquel antro. 
hay un calvario..... Siempre hay allí «alo- 
jadas» en un pequeño pabellón de varias 
celdas. algunas mujeres, 

Ellas están «custodiadas por los mis- 
mos carceleros que «custodian: a los 
hombres, y esto sólo bastaría para adi- 
vinar todo lo demás; pero lo diremos 
más claro: las mujeres son allí las víc- 
timas predilectas de la ferocidad sensua- 
lista de los :machos. carceleros — tam- 
poco algunos hombres jóvenes se salvan 
de los apetitos de estos degenerados si- 
carios). Las mujeres allí encerradas, 
a más de estar obligadas a sufrir los 
más denigrantes insultos y vejámenes, 
deben prestarse a saciar los lujuriosos 
y ancestrales instintos de sus «guardado- 
res» cancerberos, de lo contrario, están 
expuestas a ser .las víctimas de las más 
crueles venganzas de estos verdugos sin 
entrañas. los que no tendrían el menor 
recelo en llegar hasta envenenarles la co- 
midas si ellas no acediesen a sus bestia- 
les exigencias. 

Ante estas y otras tan chalagúeñas- 
perspectivas, ninguna mujer que sea me- 
dianamente apetecible, deja de sucumbir 
a los lujuriosos y ancestrales instintos 
de sus sayones «guardadores:..... 

¡kLas cárceles deben ser para regene- 
rar a los delincuentos!; ».... ¡Los hechos 
lo están comprobando! ¡Ya lo cro que sil 


S. VILLARASIL 
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LEDESMA 





se trabajadora, 

¡Ledesma! Moloch sediento de sangre 
proletaria, sacrificada en aras de esta 
maldita. casta de tiranos... 

Cuando a la vista, y con autorización 
quizás, de los gobiernos constituídos, se 
cometen tales hechos de barbarie y el 
pueblo permanece impasible, no hacien- 
do tronar indignado su protesta, es por- 
que ese pueblo está castrado. 

Cuando un pueblo ha perdido la con- 
ciencia de sí mismo, que no se rebela 
ante la injusticia y el crimen (hecho 
ley) al serle conculcadas sus libertades 
por las botas de un caudillo o el ma- 
chete policiaco... es un pueblo esclavo. 

¡Pueblo! Despierta de la noche suici- 
da. Abre tus ojos, y si no has perdido 
del todo la dignidad, si no eres can su- 
miso arrastrado a log pies de los man- 
dones, si aún te resta un poco de espí- 
ritu, debes levantarte con toda tu viri- 
lidad, y ante el atropello de los de arri- 
ba, atruene el espacio el estallido de las 
bombas, cargadas con todos los dolores 
de los de abajo. 

Hacer lo contrario, 


acen implicaría estar 
envilecidos. 
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Riqueza interior 





¡Vive en tí mismo: se tú mismo! 

Y así habrás vivido en todo y con to- 
dos. Ahonda, pues, en tu alma; profun- 
diza, también, en lo más profundo, en 
lo más íntimo de tu corazón. 

Y así sabrás de las otras almas y de 
los otros corazones. Piensa que, tu'mis- 
mo eres un mundo por explorar, una ri- 










































queza escondida, y una fuerza, una gran 
fuerza que no se ha encontrado todavía. 

Sé, tu mismo. pues, el nuevo Colón 
de tuímundo interior. Empieza por en- 
contrarte a tí mismo, pues. Y también, 
por encontrar en tí mismo, y sólo en 
tí mismo, la fuerza y la energía nec2sa- 
ria para el desarrollo ascendente de tu 
propia energía y de tu propia libertad. 

Eso es lo que debes hacer, pero sin 
pérdida de tiempo, Sin vacilar un sólo 
instante. Y es tu deber empezar desde 
ahora, desde este mismo momento en 
que me oyes que te lo aconsejo con 
el cariño todo de un hermano que la- 
desea el bien y el bien de todos. Porque 
has de saber que el hombre es eso: el 
conocimiento de -sí mismo. Emprende, 
pues, ese tu viaje interior... Avanza. 
Y ya verás como, a medida que avances 
y ahondes en el viaje de tu YO, nuevas 
fuerzas y nuevas energías que antes ig- 
norabas, que ni tan siquiera pudiste 
sospechar que en tí existieran... todo 
eso y más aún, encontrarás en tí mis- 
mo. Pero aún falta luego una cosa: Y 
es «que sepas aprovechar con inteligen- 
cia. con dignidad y altura, esas tus ri- 
quezas interiores. De nada te servirían 
ellas, pues, si no supieras utilizarlas 
y gslarles un destino adecuado a tu na- 
turaleza. De ahí que, también sea pre- 
ciso, y más que nada. que seas algo asi 
como un arquitecto de tí mismo: pero 
un arquitecto que nunca está conforme 
de su obra...y que si es preciso, la re- 
comienza, la retoca y reforma al levan- 
larse de todas las mañanas; que la ana- 
liza todos los momentos; que la inte- 
rroga; que se interroga él mismo, di- 
ciendo: «Esto debe superarse... esto pue- 
de ser más... la obra, pues, no está 
terminada....». 

Y así siempre. Sé, pues, ese arquitecto. 
Y también el artista y el obrero, que in- 
teligente y valeroso, trabaja en la ele- 
vación y perfección de fa obra que 
ha impuesto. Y tú te has impuesto ser 
hombre. ¡No lo olvides! 
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La Ramera 





¿Por qué maldecirnos, si sobre ha- 
bernos creado con vuestra maldad, so- 
mos útiles a vuestro Estado? 

¡Maldifas mil veces, las procaces ra- 
meras! — gritó el César. — Su presencia 
me mancha agregó la matrona. — 
¡El fuego elerno las consumirá — can- 
tó el sacerdote. — 

Y una voz triste como el sonido de 
cien arpas rotas, llenó el aire: ¡Ay de mi! 
+ dijo la voz — ¡Ramera soy! En mi 
cuerpo enfermo y magullado vendo a 
los hombres los placeres del amor. Aman 
todos menos yo, que a nadie puedo amar. 
Sobre tni seno siento el peso del ebrio 
y ¡el del sobrio; apago la sed de goces 
del malvado y del inocente. En mi le- 
cho, sólo mi lugar está frío como la 
nieve. Soy como la muerte: para todos 
igual. Abrazo al pobre, envuelto .en sus 
harapos, como al rico envuelto en sus 
sedas. Beben en mis labios como fuego 
de amor, mi fiebre de enferma,'los hom- 
bres de condiciones más distintas. Igual 
a la copa en que se vierte el vino con 
que procuro en las orgías alejar mi 
sueño, mis fatigas y mis penas, todos 
acercan a mí sus labios, sin que jamás 
los rechace. La fealdad misma me tie- 
ne a su disposición, como la suma belle- 
za; el vigor y la salud como la debili- 
dad y el mal. A todos sonríe mi des- 
gracia y para todos, menos para mí, soy 
alegre. ¡César, no me maldigas! ( 

¿Dónde está el dedo que señala a los 
hombres cómo tú que aspiraron el per- 
fume de mi pureza y luego me abandona- 
ron? Mi caída fué la suya, pero sólo 
mi virtud la empañada. ¡César, soy la 
salud de tus soldados, a quiénes no per- 
miles otra compañera! ientras duer- 
men en mi regazo, dejan tranquilas en 
sus lechos de vírgenes a tus hijas y a 
tus hermanas. Ahogan conmigo, instin- 
tos poderosos que tu ley no ha sabido 
guiar mejor. Por eso tu ley me alcanza 
y mo para condenarme. Sé consecuente 
con tu propia ley. 

Malrona: no te ofenda mi presencia 
ni te manche mi .contacto. ¿Quiénes me 
prostituyeron, sino tus padres, tus her- 
manos y tus hijos? Tú misma, ¿no te 
sientes celosa de que tu hijo escoja 
proíto compañera? ¿No prefieres que 











EORR->- AA e 
A 


EN EL SENDERO 
DE LA VIDA 





- Nunca he sido optimista. 
El optimismo predispone a 
dad y también al dolor. 


la" bon- 


Yo siempre he esperado todo lo por! 


de lo que me pudiera suceder, en-los 
casos en que he esperado algo que no 
estuviera dentro de mi mismo. 
¿Es qué todos los seres son malos? 
No. 


Pero no son buenos. De la tierra, que 
dá flores y que dá espinos; que dá ve- 
nenos y que dá vida, parecen hechos los 
seres. De arcilla — como afirma Elohin 
— Y tiene un poco de todo lo malo de la 
tierra y un poco de todo lo bueno del 
planeta. Los seres y la Vida, que ha 
hecho los seres, no son, ni es, dignos 
ni digna, de que una Inteligencia recta 
los 'ejemplarice..... ¿Cómo amar lo que 
es maldad, perversidad, egoismo, crímen? 

He caminado, en la noche, por las ca- 
lles, bajo la bóveda celeste, toda resplan- 
deciente de estrellas, llevando en ella. 
el costal de un pesimismo inquieto y 
«lesolante.... 

Un niño, que no representaba diez 
años, me extendió la mano y balbuceó 
un poco intranquilo, ante mi aparente 
adustez: Una limosna para un huer- 
fanito...... Yo temblé...... temblé de emo- 
ción.... Quizás de día hubiera sonreído... 
Pero la noche me predispone al sen- 
timentalismo, al amor. Tendí mis dos 
manos al pequeñuelo y acaricié su ros- 
tro «pálido de anémico... ¡Pobre flor, po- 
bre lirio que recién te abres a la ca- 
ricia de la «Vida y ella te prodiga su 
más formidable Dolor: la Humillación.... 
vén conmigo, esta noche no sufrirás. Y 
lo he tomado de la mano temblante y 
hemos seguido caminando. Un viejo men- 
digo nos ha mirado extrañado y en su 
confusión, ni alargó su descarnada ma- 
no, pidiendo el óbolo... Más adelante he- 
mos visto a una mujer, que dirigiéndose 
a un hombre, le insinuó promesas de 
engañoso placer... Y recordé los averia- 
dos, de Brieux.... Y sentí frlo.... La Vi- 
da.... Pasamos delante de unas casas pú- 
blicas. Hombres que entraban y salían... 
Risas y jolgorio en su interior... Una mu- 
jer vieja, pintarrajoseada espantosamen- 
te, estaba en la puerta. Nos miró con 
curiosidad... Hemos apurado el paso.... 
Pasamos al lado de una iglesia, en uno 
de cuyos nichos, había un viejo Cristo 
crucificado, esquelético y frío...... Y re- 
cordé: 


¿Cómo habrá de amparar a los cuitados, 
Si tiene sus dos brazos enclavados, 

En los dos brazos duros de una cruz?... 
El pequeñuelo me empezó a mirar con 
inquietud. Mi silentio, después de pro- 
meterle ayuda le asustaba. Yo lo com- 
prendí al mirar sus tiernas pupilas, en 
las que el llanto quería iniciarse, como 
un desahogo de su miedo.... Y yo tam- 
bién fuí cruel, Quizás conmigo mismo. 
Le di dinero para que se fuese. El dine- 
ro, que fanto mal hace, quizás hiciera 
sonreir al pequeño. Quizás lo esperase, 
en la casa miserable, un hombre que 
lo castiga y que lo obliga a mendigar... 
¿Quién sabe sí no fué su madre, aque- 
ila vieja ramera que estaba en el lugar 
maldito, y su padre, el mendigo?... ¡Quién 
sabe!.... Pero él no conoce la dulzura 
del beso materno, la caricia blanda. del 
seno donde dormita la niñez; el con- 
sejo sereno y la enseñanza de la prime- 
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Sueño 





1d 
Yo sueño, oh madre Tierra, con una fuerte raza 
que sepa amar y ame la labor de los bueyes. 
Una raza armoniosa que aborrezca los reyes, 


la espada y el cañón y el casco y la coraza. 


Una raza consciente, con el puño por maza, 
para aplastar la torre de las infames leyes; 
una divina raza que ilumine las greyes 


Oh, madre Tierra, arrulla, con tu mar y tus ríos, 


y con la inmensa lira de tus bosques bravíos, 
la panteísta cópula de nuestro gran amor. 


Y oh, tú, Mujer amada 


: oh, mi hermosa Encendida, 


sonríe... que este abrazo le traerá a la vida 


la luminosa gloria de uu nuevo Redentor. 


ARAS ADE AAN TAE AA A 


ra letra, por el amante padre... Nada... 


sólo el Dolor... 
Titilaban fríamente, en el cielo, 
estrellas.... » 
Yo las miré con ira, esa noche.... No 
fuera la Muerte la que nos mirase!... — 
pensé.... — Y sentí que no fuera verdad, 
¡sin símbolo! el doloroso verso de Gue- 


las 


La tapa eres, que esconde 
El negro ataúd, donde 
La Humanidad habita!... 


M. C. PALMA 
— (e) --— 


La “moral” del 
intendente 





Una vez más, «nuestro» intendente, qui- 
so hacer ver lo susceptible que es su 
moral de... ¡Vaya uno a saber de lo 
que ¡podrá ser susceptible la moral del 
intendente! í 

Lo- cierto del caso es que, una vez 
más, y mediante el sólo pretexto de la 
«pública moralidad», amenazada, hizo 
días pasados, proceder al secuestro de 
ciertos libritos, que a nuestro ver — y 
hacemos notar al intendente que nosotros 
vemos bastante bien — son tan inofen- 
sivos como el mismísimo intendente. 

Y 'no somos nosotros, por cierto, los 
que vamos a salir en defensa de esa cla- 
so de literatura que, al parecer, tanto 
ofende a la moral intendentil. Nada de 
eso. Pues si dijimos antes que esos li- 
britos son inofensivos, también es cier- 
to, y lo decimos ahora, que a nada bue- 
no conducen. Pero no es el propósito 
de estas líneas, el entrar en consideracio- 
nes de si puede o no haber ofensa para 
la «pública moralidad», en ese u otro de- 
terminado genero de literatura, como 
tampoco el de si la moral pública ne- 
cesita o no de un señor intendente que 
vele por su integridad. No. Nada de 
eso nos hubiera movido a escribir una 
sola línea. Si el hecho de que el señor 
intendente se exceda en sus funciones y 
en su celo de velar por la «pública mo- 
ralidad, esté. ni más ni menos, que aten- 
tando contra la libertad de imprenta. 
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olviden en los goces de una hora el fue- 
go de juventud que te arrebataría su 
corazón para siempre? Soy la víctima de 
tu egoismo. Te has convertido en es- 
clava y tu cara esclavitud a todos es- 
claviza: a'tus hijos, porque han de es- 
coger para sí una tan cara esclava como 
tú; 'a mí, porque soy la obra de su na- 
turaleza, protestando violentamente de 
la ley que trata de encadenarla. 
¡Sacerdote! No me condenes al fue- 
go «eterno; que una eterna desespera- 
ción no atribule mi espíritu. ¿Cierras 
acaso las puertas de tu cielo a los que 
han lacerado mis carnes y exigido a 
ral alma mayor maldad dde la que con- 
tiene? ¿Has negado tu bendición al que 


después de hundirse en mi abismo, te 
ha presentado en el altar otra compañe- 
ra? o y sus hijos benditos están 
por tí. 

¡César, matrona, sacerdote! Entre mis 
compañeras no hay una sola hija de 
príncipe; ninguna acaudalada abrazó mi 
triste oficio. Hace la incontinencia vi- 
ciosas, sólo la miseria hace rameras. Las 
viciosas pueden merecer vuestras mal- 
diciones, porque hallan en lo que go- 
zan, una compensación. ¿Por qué malde- 
cir, a los que sufren ? 

Y la voz se extinguió repitiendo: ¿Por 
qué maldecirnos, si sobre habernos crea- 
ido con vpestra maldad, somos útiles a 
'vuestro Estado? 


Pedro HERREROS 


No podemos tolerar en silencio el he- 
cho de que un señor intendente, poco 
menos que analfabeto, como es el señor 
Gorgue, se erija a sí mismo en censor 
literario, y sin más ni más, proceda al 
isecuestro de cuanta publicación se le 
antoje a él sospechosa de haber incurri- 
do en pecado de «inmoralidad» y otros 
cuentos.... 

Y nada más, ¡señor intendente! 
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Para enel 
CAMINO 


Paladín aguerrido por la idea 
En que el eco de tu voz sonora 
Aleja vibrante y alumbra cual tea, 


Rompiendo tinieblas como radiante au- 


frora 


Colaboración, noble, ardiente y pura 
Llena de verdades, que al tirano azota, 
Y de amor fraterno con vigor sostuvo 
El corazón del paria y harapiento ilota. 


El alma doliente y conmovida, estalla 


De cólera iracunda a la injusticia 


Como rayo fulminante y bomba d 

] (metralla 

Que barrer quiere toda la inmundicia! 
DEE 4 


¡EN EL CAMINO! escabroso, lleno de 
pneeeraS 

Avancemos en la lucha cual gigantes, 
Destruyendo por completo las malezas 
Y hacia la cumbre subamos arrogantes! 


Nicolás MEDINA 


- Bahía Blanca. 


N, de R. 

Aunque nos parece demasiado elogio 
pela nuestra modesta obra, el que nos 
1ace el autor en esta poesía, la publica- 
mos, por creer que está inspirada en la 
sinceridad. 
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Coronel Dorrego 


A 


Es éste un pueblo bastante importan- 
te en la zona sud de la provincia de 
Buenos Aires, y' que después de Tres 
Arroyos, es muy seguro que sea el que 
cuenta — en su zona — con mayor nú- 
mero de trabajadores. ] 

Y no obstante el crecido número de tra- 
bajadores que allí prestan sus fuerzas a 
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distintas actividades, no cuenta este pue- 
blo, con una sola sociedad obrera, con 
un sólo centro de estudios sociales, con 
una sola agrupación libertaria; y lo que 
es peor aún, no se conoce allí la prensa 
obrera y anarquista. 

Yo no sé si habrá o no, compañeros 
en dicho pueblo; pero si puedo decir 
que no hay un “sólo punto de venta de 
nuestra prensa: la prensa anarquista. 

Y esto es vergonzoso; pues «que, ha- 
biendo — como hay en dicho pueblo — 
un crecido número de trabajadores, se 
nos hace difícil creer que entre esos 
mismos trabajadores no se encuentren 
algunos compañeros o simpatizantes que, 
puestos en la imposibilidad de hacer co- 
sa «de más provecho, por lo menos, hi- 
cieran lo posible para que la prensa 


obrera y anarquista — esa que hoy 
brilla por su absoluta ausencia en ese 
pueblo — sea allí conocida, difundién- 


dola por cualquier medio y de la me- 
jor manera, entre los trabajadores de 
Coronel Dorrego. 

Esperamos, pues, que si en verdad 
hay compañeros o simpatizantes en ese 
pueblo, pongan manos a la obra. y ha- 
gan, sino otra cosa, por lo menos que 
nuestra prensa, la prensa anarquista, vi- 
site al pueblo de Coronel Dorrego. 

Es necesario, pues. 

UNO QUE PASA 


———— (0) ——- 


Da la militarización proletaria 


No son pocas las personas, que pose- 
yendo una idéntica concepción a la nues- 
tra, en lo que respecta a la cuestión 
social, en su conjunto, que se alarman 
de nuestras apreciaciones «sindicalistas» 
y hasta nos atribuyen exigencias mono- 
maniáticas. Pero es que tales personas, 
sin quererlo, poseen cualidades inter- 
pretativas muy distintas a las nuestras, 
debido a que esas cualidades son el 
producto de una elaboración mental su- 
jeta a influencias completamente extra- 
ñas a los propósitos que ellas persi- 
guen. Y sin necesidad de entrar a pre- 
cisar las causas que determinan fenó- 
meno tan vulgar, decimos que son muy 
naturales todas las manifestaciones con- 
tradictorias, sean del carácter que sean. 

Abandonando el terreno de las di- 
gresiones, preguntamos: Una huelga, sea 
motivada por lo que sea, ¿obtendrá los 
resultados que los anarquistas pueden 
atribuirle, si está sujeta a un método y 
sus allernativas han de ser determina- 
das por direcciones más o menos cen- 
trales o más o menos federalistas? ¿Pe- 
ro, qué es una huelga? 

Para el acervo común, una huelga 
parcial o general, es un movimiento pre- 
ciso, cuya marcha pausada o acelerada 
cuyos lanteos, cuyas pruebas y espec- 
tativas, cuyas oportunidades de presen- 
tar cuerpo al enemigo, de recibir refuer- 
zos O forzar la cooperación del otro 
núcleo o fracción, deben formar parte 
de un plan hábilmente trazado y el 
que no podrá ejecutarse sin un cuerpo 
central que lo coordine y lo dirija, Los 
que así opinan no están desacertados, por 
cuanto, todos esos planes fracasarían si 
quedaran librados a los caprichos y vo- 
luntades del grueso de la masa.  * 

Pero tales medios, ni los queremos ni 
debemos practicarlos. Una huelga no de- 
be ni puede ser una mecanización de 
las fuerzas, una acción regimentada, un 
movimiento frío, sin ulilidad propia. 

Por el contrario, una huelga no debe 
ser supedilada a dichos movimientos, 
sino que su desenvolvimiento debe estar 
ligado a fas libres manifestaciones de 
las voluntades que la han determinado 
o hanse visto obligadas a provocarla. 
Tanto mayor será su potencialidad com- 
bativa, cuanto en mayor grado se ma- 
nifieste la expontaneidad y la acción vo- 
luntaria de los elementos que directa- 
mente en ella intervengan. La energía 
con que eslalle, el acentuamiento o de- 
bilidad de ésta durante su desarrollo, 
no pueden ser determinadas por fuer- 
zas €xtrañas ni mandatos de ninguna 
clase. Con mucha más razón ha de 
reconocerse, que toda huelga que pre- 








a a A a a aaa A A e 


sente las características de un movi- 


miento ordenado y que sus alternativas ¡ 


son el resultado de las órdenes impar- 
tidas por los dirigentes, carece de los 
medios poderosos que pueden facilitarle 
todo el impulso que sea capaz de deos- 
arrollar y es casi imposible que en su 
transcurso, sufra la transformación in- 
dispensable para llenar su verdadero rol. 

El valor de las huelgas, sólamente 
puede ser apreciado, según el carácter 
revolucionario con que se presenten o 
desenvuelvan. Nosotros, pues, no atri- 
buímos olro valor a las huelgas, que 
la acción revolucionaria que desplieguen. 
Y si algún mérito debemos reconocerle, 
él no puede ser otro, que cuando se 
presente como un ejercicio revoluciona- 
rio, como un medio de capacitación re- 
volucionaria. Si no llenan esta misión, 
son armas filosas que los explotados es- 
grimen contra ellos mismos, por mu- 
chas mejoras inmediatas que conceda 
el Capital. 

Si tales consideraciones fueran com- 
prendidas vw fenidas en cuenta, no se 
seguiría la rulina de tomar por actitu- 
des y hechos revolucionarios, lo que 
son meras ficciones. Tal es lo que está 
demostrándose al ver una lucha de suma 
transcendencia para el porvenir del pro- 
letariado, en las huelgas últimamente 
mantenidas en Europa y las cuales han 
dado el triste exponente, con diferen- 
cias poco acentuadas, de los movimientos 
obreros mantenidos por el 'Trade-Unio- 
nismo: paralización de las actividades 
productivas en forma lenta y gradual y 
a medida que las órdenes se iban impar- 
tiendo; amenaza de parálisis general, an- 
te la cuál la socieiad se aterroriza y 
cree está próxima su muerte, por con- 
sunción.... y después, nada, la normali- 
dad reinando con mayor afianzamien- 
to que antes. 

Las huelgas a que nos referimos, si 
bien han sido mantenidas por organiza- 
ciones no supeditadas a partidos polí- 
ticos y «que rechazan los “medios lega- 
les. no pueden ser tenidas por revolucio- 
narias. La táctica empleada, al igual 
que la empleada por los Trade-Unions. 
anula todo medio de lucha que no figure 
en el plan trazado de antemano, como 
también mata toda energía. La paraliza- 
ción, se ha producido en forma escalo- 
nada y a medida que las circunstan- 
cias determinaban que nuevos núcleos 
abandonaran las tareas. Primeramente la 
huelga se hizo efectiva en un gremio o 
sección, y así sucesivamente, después de 
cada intervalo, iban haciendo causa co- 
mún hasta obtenerse la total paraliza- 
ción. No solamente se llegó a tal fin, sino 
que el movimiento ha conseguido que 
las organizaciones suplantaron a las au- 
toridades en las funciones de extender 
certificados, mediante los cuales, se ga- 
rantizaba el funcionamiento de ciertos 
servicios públicos. q 

No obstante ser ésto último un fuerte 
molivo de entusiasmo, consideramos que 
tales movimientos de masas, son idénticos 
en un todo, a los movimien¡os de masas 
militares, ordenados de acuerdo a los 
métodos y tácticas sistematizadas. Las 
consecuencias son las mismas: la unifor- 
midad suplanta a la diversidad; la pre- 
caución a la acción; la obediencia a la 
rebeldía; la regimentación al libre apor- 
te de voluntades y energías. Y todo esto 
termina en un sólo objetivo: el sacrifi- 
cio de todas las cualidades que conducen 
al hombre a su elevación moral y a su 
verdadera liberación, en beneficio de la 
conservación de los sindicatos monstruos. 
No creemos existan mayores peligros que 
los apuntados. 


Huelgas que se asemejan en un todo 
al tablero de ajedrez, sobre el cual las 
piezas son movidas a gusto y capricho 
de los jugadores, no reunen las condicio- 
nes que puedan presentárnoslos como 
ejemplares. Jamás debemos tender a que 
los obreros desempeñen el mismo papel 
que las piezas en el juego. La traición y 
cuanto descalabro pueda amenazar al 
proletariado, se albergan en el seno de 
esos movimientos medidos como se mi- 
den los pasos que deben darse atrás y 
adelante en una danza cualquiera. ¿Qué 
resultados positivos de independencia in- 
dividual de carácter, de atributos mo- 
rales, de aptitudes para vivir la liber- 
tad, pueden sacarse de huelgas en que 
los obreros se cruzan de brazos o re- 
anudan las tareas como si fueran autó- 
matas, simples muñecos? 

Nuestra escuela es muy otra: culli- 
var la desobediencia en la lucha; ha- 
“cer y deshacer cuando las necesida- 
des lo reclamen, sin esperar órdenes de 
ninguna índole; la expontanceidad en la 
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cooperación; en suma: despojar a los 
obreros de todo temor hacia las medidas 
disciplinarias y acostumbrarlos a asu- 
mir la responsabilidad en todos sus ac- 
los, los cuales tendrán una influencia 
decisivas en la formación de sus res- 
ponsabilidades, si son determinadas por 
la libre manifestación de sus volunta- 
des. De no hacerlo así, cooperaremos 


al perpetuamiento de las condiciones de 
vida actual. 


George KING 
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El pecado de amar 


a 





Si la intención de una acción pecaminosa, 
constituye ya un pecado; y si el adulterio 
es un pecado, yo afirmo que el mundo está 
poblado de pecadores. 

En materia de amor, no se es sino ino- 
cente O pecador. 

Cuando los seres dan el primer paso, mo- 
vidos por la manifestación del primer im- 
pulso amoroso, no lo dan para convertirse 
en inocentes querubes y hacerse acreedores 
al limbo, — porque ello sería una renun- 
ciación — sino para entrar en la senda del 
pecado; y es que la sed de amar y la sed de 
pecar se funden y confunden en una sola 
sed; El pecado de amar vive, irredento, en 
el alma de los seres; y el pecado contra el 
amor vive, también irredento, en el alma 


¡de la sociedad, y de sus intituciones; 


El pecado de amar es, pues, una virtud na- 
tural; 

Y el pecado contra el amor es una virtud 
social; 


El pecado de amar es una herejía, frente 
a las prescripciones sociales; El pecado con- 
tra el amor es ultraje a las leyes naturales. 

Así, pues: en materia de amor podemos 
exclamar en tono sentencioso: ¡no hay ino- 
centes! y es porque los seres, hombres y 
mujeres, están colocados ante un dilema dic- 
tatorial: 


O se peca en el amor, o se peca contra el 
amor; 


Para escapar a este dilema, hay seres que 
pecan de ambas maneras, hasta el extremo 
de pecar en el amor, corrompiendo el amor. 

De donde se deduce que pecan en el amor, 
contra el amor 

Pero pecan clandestinamente; a la luz del 
día, son inocentes, e inocentes serán mien 
tras existan necios que crean en esa inocen- 
cia. 


- B. de ABAJO 


e o nd EA mo AS 


Padres de familia 


Sabíamos que a los curas acostum- 
bran llamarles ““padre”” sus feligreses. 
Sabíamos también que esas gentes (las 
creyentes que aparentan serlo), buenas 
algunas, y malas, sino pésimas otras, les 
consideran “padres espirituales?””; pe- 
ro confesamos con nuestra buena fe de 
ingénuos que ignorábamos que los cu- 
ras — condenados a la continencia del 
acto genésico por la religión católica, 
fueran “padres de familia*” y lo exte- 
riorizaran tan frescamente como lo ha- 
ce cierto robusto mocetón en nuestra 
ciudad, el que figuró hace poco ticm- 
po encabezando la lista de una comi- 
sión de padres de familia. 

¿Con que esas tenemos? ¡Nou ostá 
mal! ¿Y la continencia? ¡Pa su agiela! 
como diría algún paisano de pura cepa. 

¡Qué piropo este!.... 


SAR RATA AI 


¡TRABAJADORES! 

Sed solidarios con la Sociedad de Con- 
fiteros en la lucha que sostiene contra 
la confitería «La Central». 

Quienes consumen productos de tal 
casa, son miserables y están expuestos 
1 pagarlo con su salud. Por consiguien- 


te, ¡ojo! 
» ¿ojo El Comité de Huelga. 





| 


— 


A A AA e 5 5 a 


A 


| 
| 


EN EL CAMINO 


PENSAMIENTOS 





Hay algo más digno que la libertad: y es 


merecerla, 
NEÓFITO. 


Las verdades son como el viento: disipan 
las nubes y hacen ver las cosas con claridad. 
De ahí que éstas, las verdades, sean temi- 
das por todos aquellos que no quieren que se 
vcan 8us cosas. 
SYLEN. 


El destino de todos los cobardes es huir, 
cuando no corridos por la verdad, por su pro- 
pia obra. 

Y, R. de la V. 


Más que del Estado y la ley, es el hombre 
esclavo de las costumbres y prejuicios que 
le legaron sus antepasados, 

SYLEN. 


Muchos hay que, faltos en absoluto de bue- 
nas cualidades, incapaces del esfuerzo que re- 
quiere toda elevada empresa y toda acción 
virtuosa, se revisten de vanidad, y ya se 
creen en posesión de las mejores cualidades 
y de las mejores virtudes. 

SYLEN, 


Los más fanáticos creyentes suelen ser 
los más incrédulos, cuando de la verdad se 
trata. Estos, como las mujeres, solo creen a 
quien les miente... 

Sergio ALVAREZ 


El ideal anarguista, por ser grande y bello, 
jamás podrá habitar en los cerebros achata- 
dos ni en los corazones pequeños. El, como 
los cóndores, necesita ancho espacio para 
desplegar sus alas, 

Sergio ALVAREZ 


El ideal de los imbéciles vive atado a sus 
dbarrigas... y si habita. en sus cabezas es: la 
ivnorancia y la rutina que “iluminan” sus 
grandezas... 

Sergio ALVAREZ 


—-(0)—— 


MOVIMIENTO 
: OBRERO 


ADMINISTRATIVAS 


M. Alonso, Darragueira, por paquete 1.20 
A ÓN E ; Donación qe 
A. Hidalgo; Dufaur, por paq — 
N. Medina, doná 0.50 
J. Ramos, donó 0.50 
Trujillo; Oriente, por paq. 1.— 


Luis C. Rodríguez; Chiriguay. — Re- 
cibimos su carta, no así los dos pesos; 
para otra vez, absténgase de mandar di- 
nero en carta simple, pues es muy tris- 
te que el dinero del periódico vaya a 
parar a manos de carteros ladrones. 


CANJE 


«El Indisciplinado», de Buenos Aires 
— «Luz al Obrero», de Chubut — «Pam- 
pa Libre», de General Pico — «Nues- 
tra Tribuna», de Necochea — «La Ver- 
dad», de Tandil — «Solidaridad», de Pun- 
ta Alta — «El Despertar Isleño», de San 
Fernando — «La Voce Antifascista», de 
Buenos Aires. 


GR AAA O 
TRABAJADOR: 

Otros pobres como tú y yo, reclaman 
nuestra cooperación para doblegar la tes- 
tarudez de una empresa de bandidos. 
En nombre de todas las injusticias, mo 
les neguemos nuestra ayuda: ¡Guerra a 
la Bieckert! ¡Boicot a las cervesas Pil- 
son, Extracto Doble Malta Africana! 

EL COMITE DE HUELGA 
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Lugares de venta del periódico EN 
EL CAMINO: 


BAHIA BLANCA — Librería «La Preferi- 
da», San Martín 133. — Kiosco «Bohie- 
me», Chiclana y Alsina — Mercado San 
Martín, Kiosco. 

TRES ARROYOS — J. Pini y Cía., In- 
dependencia 37. 

BUENOS AIRES La Protesta», Pe- 
rú 1537 — A. Zuccarelli, Estados Uni- 
dos 1399. 

MAR DEL PLATA — D. Matarazzo. 


TANDIL — Y. Fernández. 
AZOPARDO — C. P. Rivolta. 


DARRAGUEIRA — M. Alonso. 
AVELLANEDA — D. de la P. Liber- 


taria, Rivadavia 75. 
LA VOCE ANTIFASCISTA 


Nos alegramos de la aparición de este 
nuevo paladín que, como muchos otros 
ya, existentes, está nutrido de verdades, 
de buenos propósitos y de mejores in- 
tenciones. 


¡Adelante, pues! 
Por la verdad, por la humanidad y 
la justicia, es que le deseamos larga vida. 


LA AGRUPACION : 


deros de Bahía Blanca. 
Explicación necesaria 





Todos los obreros ya están entera- 
dos del conflicto que esta sociedad sos- 
tiene con el burgués de la panadería 
del «Viejo Modelo», situada en cl Ba- 
rrio Tiro Federal. 

Compañeros: Fueron sus causas, que 
a raíz del paro general de protesta por 
el compañero Kurt Wilckens, este bur- 
ués sinvergúenza y sin dignidad de hom- 
re. hizo detener a tres compañeros por 
la policía; después quiso tener un arreglo 
con esta Sociedad, pero como tiene tres 
traidores trabajando en su casa, no se 
llegó a un acuerdo; entonces tuvimos 
que Tecurrir al Boicot. 

¡Ojo, trabajadores! Uno de esos tres 
traidores tiene un almacén en la calle 
Del Valle, «esquina calle No 1, frente a 
la Barraca Buenos AiPes, cerca del Arro- 
yo. Responde al nombre de José Es- 
tévez. 

Por vuestra dienidad de obreros cons- 
cientes, no debéis consumir pan elabo- 
rado por manos traidoras, en la pana- 
dería del Viejo Molde, ni tampoco ar- 
tículos del almacén de ese traidor y 
sinvergúenza. 
_ ¡Boicot, pues, a dicha panadería e 
igualmente a la panadería de 1. White, 
E. 0. 83, 


EL COMITE DE PROPAGANDA 
A) 
Un hombre mata a otro: ¡es un cri- 
minal! Ese mismo hombre, en tiempo 
de guerra, mata diez, veinte, treinta hom- 
bres: ¡es un héroe! 


Y claro que, en este caso, uno se pre- 
gunta: ¿Dónde terminará el criminal? 


No es bueno, no puede serlo. aquel 

ne no ha sufrido, pues es mediante el 

lor, y en virtud de ese mismo Dolor, 
que llegamos a comprender.., 

Y es sólo cuando comprendemos, y 'só- 
lo entonces, que somos capaces de per- 
donar, de ser buenos. Del Dolor a la 
bondad y de la bondad al amor. No hay 
otro camino: Sufrir para amar y amar 
para vivir, 


NEOFITO 


Sociedad de R.O. Panade-. 








